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A l ^ O X X X v i l DXSCANO B E LA PRESNSA DIS I.A PROVINOXA isrtri)^ lOT-e© 

PRECIOS DK SÜSCKIPCIOíi 
En lá Penlniula—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran

jero—Tres meses, ll'25id.—Lk suscripción se contará desde 1° 
y 10 de cada mes.—La correspondencia i la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 27 DE SEPTIEMBRE DE 1897 

CONDICIONES 
El pago será, siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

íácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rué raamartlij 
61; y J. Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 

O 
O 
o LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

8 
O 

DoB.;c:iio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAOA, NUM 1 (Pkoeo de Recoletas) 

OARAWTÍAf<l 
Capitiil socUl efectivo. 
Priin)»8 y reservas. 

PusetH» 

TOTAL. 

12.000.000 
44.028.045 

56.028.045 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Esta gran Compínfa nacional asfgnra 
contra los rieses da incendio. 

El gran desarrollo d» sus operaciones 
acredita la confianza que inspira al pi'ibli-
e«, Ittbiondo pagado por siuiestros desde 

I «I aSo 1804, de su fuud»ción, la sainado 
¿ pesetas G4.650 007,42 
1 SabJirecci6n en Cartagena: Sra. Viuda i* Un y'C.*, Plaia d« iot Cakailu wia. 15 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Ei|^Jf« t^Q ia jungaros eMtrata to

da cUtio: l^aiBD|ib|ni4i|knet»7esp«ei^meii-
te I«L D*ta¿% •Éénilk de «d«eMión, R«a-
tas vitalicias y Capitales difeeiéít |. '^r¡-
mas md* reducidas que cttáli^tra «trt ^, 

Compañía^ ' _ < ) 

I» 11. i> f i j i j i r 

w m PÉREZ Lüm 
12. CASTELLINI. 12 

Material eomplelo para Minas, 
•bras púbiicas, agricultura 

j construcción. 
Instalaciones de máquinas de 

extracción y desagüe. Especiali
dad en cables y cuerdas de aba
cá, acero y hierro. 

Vías, rails, wagonetas, picos, 
martillos, azadas, legones, pa
las, burreoas, etc. T 

Bombas, fraguas, t>olea8, man
dil les y todt^ clase de maquina 
ria. 

PANABXSRIA 
CSQUiNA CALLE MARTIN DELGADO 

Proveedora d^ la Real Casa 
Esta es la de más fama en sa elabo

ración y clase. 
£1 daeño de ésta otreoe á sn numero

sa clientela y ni público en general, los 

precios de sus imnejorables clases de 
pan, qne son los sigaientes con arreglo 
ni sisteniA deoiuinl: 

Proyectil, perilla y sobado, flor ex
tra, un kilo 50 céntimos, medio id. 25 
Ídem, 450 gramos 23 id. Una arroba, 
5'50 pesetas. 

Perilla y sobado de 1.*, nn kilo 4* 
céntimos, medio id. 24 id , 450 gramos 
22 id. Una arroba 5'25 pesetas. 

Regalo y oatalnn, un kilo SO cunti
mos, medio id. 25 id., 450 gramos 23 
ídem. 

Trenzas á 5 y 10 céntimos. 
Pan moreno superior de trigos del 

pais, un kilo 40 céntimos, medio idem 
20 id., 450grai|ioa 18 id Una arroba, 
4'25 pesetas. 

LLEGÓ L4 HORA 
Quien más, quien menos, no hay 

en el présenle momento un espa
ñol que deje de prestar inlerés 
vivísimo á la marcha de los suce
sos poIíUcos que laníos problemas 
abarcan, todos graves. 

La semana actual va á ser de 
grandes acónledmientos; se va á 
patentizar si el general Aüt-árraga 
conservó el poder en depósito á la 
muerte del señor pánovas presi
diendo un minislerij de verdino; si 
la cuestión política había de resol
verse é plazo fijo; si la unión de 
los conservadores es factible y si 
se hai'á en la oposición ó en el go
bierno; si continuará rigiendo al 
país el partido dominante ó será 
sustituido |)or el liberal y si el em
bajador Woodford ha recibido ins
trucciones para arreglar las dife
rencias de su gobierno con Espa
ña en el terreno amistoso, como 
al'rman los conservadores, ó para 
que conmine al nuestro á terminar 
la guerra de Cuba en plazo tan 
breve que resulla atigustiosísimo. 

El programa de la semana ya es
tá ,>nun<-iado. Hoy saldrá la corte 
de San Sebastián en viaje de re 
greso para Madrid; mañana es
tará instalada en sa palacio de 
Oriente; el miércoles se celebrará 
consejo de ministros y será pro
clamada la crisis y enseguida será 
planteada á la Reina la cuestión 
de confianza, primer problema á 
resolver de los muchos que hay 
pendientes y del cual se han de 
derivar los otros. 

La opinión se preocupa con mo
tivo en la solución que tendrá ese 
prob lema . 1 n pnnlimiín.ión <1« lo* 
cooservadores se limitará á un 
cambio de personas en algunos 
ministerios; la exaltación de los 
liberales aiguitlcará un cambio ra 
dical 80 la política que repercutirá 
en Gub» modificando la política de 
la guerra, la dirección de la mis
ma y el modo de ser de aquella an
tes rica y hoy miserable colonia. 

La crisis presente tiene grave
dad extraordinaria; no es, como 
otras veces, producida por impa
ciencias de mando, ni está plantea
da entre un ejército de cesantes y 
otro ejército de individuos que pa-
de'-eri enfermedad de hartura; si 
asi fuera la opinión permanecería 

indiferente, agena á los deseos de 
los unos y los otr-os. 

Ahora es la opinión la interesa
da en que este asunto se resuelva 
pronto y bien. Es natural, ha se
guido paso á paso y con interés 
creciente la marcha de los sucesos 
políticos; ha visto llegar á la pe
nínsula al embajador norteameri
cano cargado de reclamaciones 
que pueden dar lugar á «osas se
rias; se ha impuesto de que la ma
yoría de los hombres políticos po
nen su alendó"! en alcanzar victo
rias del amor propio, cuando de
bían sacrificar este á otro? senti
mientos más puros y ha adoptado 
la actitud expectante en que per
siste. 

Estamos .abocados á sucesos de 
gran resonancia que exigen abne
gación grandísima y energías no 
escasas y la opinión espera que 
cada cual cumpla con su deber sa 
criñcándose por la nación. 

TIJERETAZOS 
El Naeional opina quo no debe haber 

crisis. 
Sin duda tiene el colega para opinar 

de ese modo las mismas razones que 
tiene El Correo para opinar lo contra
rio. 

El Nacional perteaece á los ahitos. 
Y El Correo forma en las flins de los 

ayunos. 
Todo es segdn el color 

del hambre con que se mira. 

El Sr. Bosch y Fustegueras, causa 
principalisima de la ruptura del parti
do conservador, amigo de Romero Ro
bledo que lo defendió cor, empeilocuan-
do Silvela lo atacaba con furia, ha vuel
to la espalda á aquél y se ha colocn'lo 
de cara á esto último, dispuesto á admi
tir su jefatura. 

Pero es lo que dice El Tiempo, órga
no oficial del silvelisino: 

))E1 Sr, Bosch podrá haber salido de algu
na otra parte, cosa que iguoramef; pero ni ha 
llegado á esta, ni aquí se le espera.» 

Ya lo sabe el Sr. Bosch; no tiene don 
Francisco sitio para él. 

* * 

Ahora falta que el otro D. Paco le 
lorte la retirada al exministro de Fo
mento haciéndole la cruz como ni dia
blo. 

Y se queda el Sr. Bosch como el alma 
de Garibay. 

Pregunta un colega conservador: 
«¿Quiere el ganeral?» 
El gener.al es el ministro de la Guc 

rra. 
La cosa ofrecida es la dictadura. 
El periódico que \A ofrece, como si l.t 

tuviera en la m.ino, es El Nacional. 
Naila, que se ha empellado el colega 

en que .no debe haber crisis, y en la 
seguridad do que tiene quo haberla se 
agarra á un clavo ardiendo ¡para que 
no la haiga. 

Hombre, ¡por Dios', si eso lo hubierft 
pedido usted cuando.el crimen de An-
giolillo, tendría cierta disculpa. 

¡Pero ahora, cuando se está esperan
do il la Reina para que resuelva el con
flicto! 

Si no lo viera no lo creyera. 

L& MUÑECA 
En una noche de Enero, 

una nifia pordiosera, 
con los pies casi desnudos, 
con las manecitns yertas, 
cubriendo, A modo de manto, 
con su fald;> la cabcaa, 
y sin temor á la lluvia 
que cada vei mfts nrreeiat 
««nteroola. eittaiíiada v irislCi 
el interior de una tienda 
que, por; su gusto en juguotcp,, 
es en Jlndiid Wvprimeraf 
—-¿(¿ué haces anuíi'—la prejíuiita 
con voz desabrida y seca, 
un depondiunte, (unpujntvlo 
á la niTm hasta la aci-ra. 
—¡Déjeme uslcti! ¡Si es que estaba 
mirando aquella muñeca! 
— ¡Vaya! Retírale pronto 
y deja líbrela puerta. 
—Dígame usted: ¿cuesta mucho? 
—¿Quieres marcharte, chicuolai' 
—Será muy cara, ¿verdad? 
¡Lo que es como yo pudiera!... 
—¡líl demonio de la chica! 
¿Pues no quiere comprar ellf? 
Lárgate á pedir limosna 
y déjate de simplezas. 

MtiÜHi 

CARLOS II EL HECHIZADO 883 CARLOS 11 EL HECHIZADO «32 lUBLlOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA H20 

La int«r«aiiote nitia cerró los ojos con desespera
ción. Comprenda lo demAs. 

— ¡Olí! gracias.,., gracias, exclamó con acento do
loroso. Ya sé lo que debo esperar. 

Ernesto sufría dobl|pmenie. 
—Si; ya sabéis tiulfeto debo deciros, dijo con un 

eco de profundo dolor: los momentos corren, el bai-
le va A terminar y tendremos que separarnos. Ana, 
me atrevo A Implorar un recuerdo, si por desgracia 
no vuelvo de mi viaje. Llevaré en mi corazón la ima
gen de vuestra hermosura, como un talismán que 
me ampare. Si está decretado por el ci«lo que la fe-
licidad sooi'ia nuestro porvenir, entonces solo nos 
resta esperar A que pasen las tempestades que en-
luum Bucatro destino, sino conformémonos con lo 
que Dios disponga. Si han pasado esos dos funestos 
meaes >- no be parecido, entonces si queda en vues
tro corazón un recuerdo del hombre que os ha am.^-
do, oonaagrad A él una memoria dulce y tranquila 
qoe piuda servir de consuelo en las mansiones que 
habite. Os ruego como mi nías sagrada voluntad, 
(lue ni» 03 separéis de mi madre., Ella ha tenido la 
suerte de encontraros; quédele una hija si quiere la 
fatalidad quo perezca su hijo. Poco vivir;'!.... Que 
nunca sepa lo qu3 ha sido de m¡, para que bajf al 
sppíjlcro con f-stt- consuf^ln, 

mos á viajar sería echar un embuste prosero que no 
os convencería y sí solo aumentaría \ u»stra inquie
tud. Obedecemos, como comprendereis, A una vo
luntad superior.... 

—Lo liabÍH adivinado .. Al rey. 
—Si: yo afiadiréíiuo vadnos A cxpcHlicion' s arrits-

gadas; cs cuanto puedo deciros, 
— ¿Y mis hermanos? 
-También . 
— ¿Sin duda iréis juntos? 
Ana tembló á esta observación. 
—¿Vais solo? preguntó con ansiedad. 
-^SI. 
La joven vertió una angustiosa mirada suLre Er

nesto, 
— Bien; sed ingC'nuo A lo que os pregunto, dijo h"-

ciendo un esfuerzo aobie si misma. 
-—Os lo he prom<iiido. 
—¿Y tenéis que volver todos precisamente dentro 

de dos meses? 
— Precisamente, 
—¿Y si no? 
— Entonces.... 
Y Ernesto se puso pálido. 
—¿Entonces qué? instó Ana. 
—Kl qup f«Ui> liabrA peroculi). 

gasen A él para arraucarlo de aquella vida exirafia 
y fdiz, egoísta y afortunada. 

Hay corazones que se crean un mundo para ú' y 
su compañera. Asi era el de Ernesto. 

Luego que estuvieron separados materialmen'e de 
aquella tumultuosa existencia, so edificaron un pa
raíso por medio de la ilusión. 

So creyeron solos porque nada veían sino sus ros
tros interesantes y apasionados. 

Una mirada prolongada y dolorosa dio margen ú 
la conversación. 

—¡Ernesto! dijo Ana admirada de su misiuo va
lor. 

—¡Púr<iué tan triste, Dios mió! pregiuitó éste f n n 
ansiedad. 

— ¡Ah! respetad mi silencio. Hablemos s**!*)» di; 
nnestra separación. •'• 

An* hizo un esfuerzo como si quisiera repeler de 
si una idea atoriaentadora y miró A sn amante c«tn 
ardor febril. 

—Bien; habletnos de ío que gustéis, contestq Er
nesto con tristoza. 

—Esta será la última vez..,. Después, ya SIMA im
posible. Me parece que en otru ocasión os, dije lo que 
suíría. Se halla mi cabeza de tal mudo quo apenas 
leciitTtlíi los aeridMitHs. 


